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Devocional de la pastora Mercedes:

¿Cuántos de ustedes trajeron la bendita Biblia, la Palabra de Dios?, levántela porque
es un orgullo, un gozo, una alegría tener la Palabra de Dios en nuestras manos, y también,
no solamente tenerla en nuestras manos, sino también es importante leerla todos los días y
practicarla, leerla y practicarla.
Para eso nos dejó nuestro Padre, nuestro Salvador, está herencia: la Biblia, la palabra de
Dios, la salvación tan grande y la vida eterna. Es una herencia tremenda que nos dejó
nuestro Dios y la debemos cuidar. Como dice Hebreos: “no descuidando está salvación tan
grande”, osea cuando dice “no descuidando” quiere decir que estamos expuestos a
perderla, ¿y cuántos quieren perder la salvación? Por eso es que debemos mantenerla con
oración, con la lectura bíblica y con el testimonio, el buen testimonio.

Me gusta mucho porque dice la Biblia en Éxodo que cuando le habla a Moisés dice:
“yo vi y lo oí al pueblo”, porque Moisés cómo era el líder que lo dirigía, decía “oh, este
pueblo” y lo halagaba. Pero, de repente, Dios le habla a él y le dice “Yo vi y lo oí”. Y Moisés,
me parece a mí, que él podría estar diciendo “Ay, ¿qué habrá visto Dios de este pueblo que
estoy guiando?, ¿que le estaría adorando, le adora, le da gracias, que está feliz?” Y Dios
dice: Yo vi y oí. Oí sus murmuraciones. Oí cuando estaban enojados, quejosos contra mí en
vez de darme las gracias.

Entonces, desde que me convertí, que tenía doce años que acepté a Jesús, yo
entendí. Porque me fascina leer la Biblia, me fascina orar, me fascina hablar de Jesús, y
cuando leí eso: “Yo vi y oí”. Oye murmuraciones, oye gratitud, oye cuantas cosas nuestro
Dios porque Él siempre está presente, el Espíritu Santo está presente siempre. Así que
nosotros, como cristianos debemos saber que tenemos un Dios que está siempre presente,
que nos ve y que nos oye. Así que cuidadito con nuestras palabras, cuidadito con nuestro
testimonio, demos siempre un buen testimonio.



Pero lo que yo quiero también decirles a ustedes es que no se olviden por favor que
todos aquellos que hemos aceptado a Jesús, Dios dice en San Juan 15:16 “no me elegisteis
vosotros a mí, sino que yo los elegí a vosotros”. El Señor dice: no es que nosotros le
elegimos a Dios, porque hoy por hoy, más que nunca hay una generación obstinada,
rebelde, todo lo que vemos cada día, que dice: “ No, a Dios no. Yo no quiero saber nada con
Dios, ni me traigas eso, ni me digas eso”, pero cuando de repente se nos hace la luz en la
mente, se le hace la luz a las personas y comienzan a ver la necesidad interior y dicen:
“Ahhh si, dame de ese Dios que vos tenés”. Entonces, de repente, alguien le habla de Dios
y comienza a sentir la luz en su alma, en su espíritu, en su mente y comienza a entender:
“¿Qué dice Dios en San Juan 15:16?” “No me elegisteis vosotros a mí, sino yo os elegí a
vosotros”, ¡o sea que todos los que estamos aquí estamos elegidos por Dios!, dale gracias
al Señor levante la mano y dígale ¡Gracias señor que me elegiste!, dale un aplauso por
habernos elegido. Y muchas veces nos decimos: “no, yo no valgo nada aquí, ¿quién va a
dar algo por mí?, yo no sé nada, yo soy esto, y nos comenzamos a poner motes y artículos:
“soy un burro”, y todas las cosas y que nosotros mismos nos menoscabamos,
retrocedemos, le damos lugar al perfil bajo y no nos damos cuenta que Él nos eligió. ¡Qué
privilegio! Siéntanse privilegiados en esta mañana que él nos eligió. Y después que nos
eligió, Él mismo nos hizo sus discípulos. Claro, usted tiene que saber jóvenes que cuando él
nos eligió enseguida nos hizo sus discípulos. “Ahh no pero yo para ser discípulo tengo que
estar en la casa pastoral”.

No solamente tengo que estar en la casa pastoral porque todos ustedes saben que
discípulo significa “aprendiz”, entonces desde que nos convertimos y venimos a las
reuniones comenzamos a ser alumnos, aprendiz y a ser discípulos del Señor para servirle a
Dios y al prójimo. Y están los discípulos qué dice la Biblia en el libro de los Hechos los de
los 70, que son la hermandad, que trabajan en su trabajo secular ó los jóvenes que estudian
y después dicen “hoy me voy a la iglesia, voy a ver qué precisan los pastores, voy a ver qué
qué tengo que hacer porque soy un alumno soy un aprendiz soy un discípulo”. Después
está toda la multitud, o sea, toda la congregación, la hermandad. También la congregación
tiene su trabajito, pero después recuerda: “yo soy un discípulo”, la hermana dice: “soy una
discípula, voy a ir al templo a ver que precisan mis pastores, a ver si precisan algo, si
quieren que salga a testificar con un grupo de jóvenes, a hablar del Señor, a hacer visitas a
los hospitales, a hacer una visita en los hogares de ancianos, a hacer visita a los hogares
de niños, porque soy discípulo, soy discípula de la multitud, soy discípula de los 70”.
Pero también después están los otros que son los 12 que Dios los llama y los trae, no
porque son buenos. A esos, los elige los llama y los mete adentro. “Adentro, vengan
ustedes adentro”, y son los doce aquellos que los llama adentro con un mandato mayor, que
se tienen que preparar rápido, estudiar continuamente y después los envía a abrir obras,
abrir anexos, abrir obras en otras ciudades, salir, viajar. Siempre bajo la supervisión del
pastor, o, en el caso de las hermanas, de la pastora. Pero nadie, ninguno de todos ustedes
los que están aquí y de los que me deben estar escuchando en sus casa, en sus
congregaciones, nadie se sienta menos, por favor, porque todos somos discípulos, el señor
dice: “no me elegisteis vosotros a mí, sino yo los elegí a ustedes”, nos eligió por un gran
plan y propósito.
Hay hermanos ó hermanas jóvenes que se sienten menos. “Ahí están los discípulos de la
casa”, “este debe ser un santo”, “debe tener una aureola en la cabeza”. No, lo que pasa es
que a esos Dios los llama, los mete dentro porque somos los peores.
Bueno, entonces yo quiero que ustedes, todos cuando vuelvan allá los que no viven la casa
pastoral siéntase discípulos porque somos aprendices todo el tiempo estamos aprendiendo.



Yo soy discípula, “Ahhh no pero usted es pastora”. No, soy una discípula porque tengo que
seguir aprendiendo hasta que Jesús venga. Y yo lo espero a Jesús, ¿cuántos de ustedes lo
esperan a Jesús?

Muchos caen en el error, “Ay no, me quiero casar primero”, (“justamente hablando de
casamiento, en septiembre tenemos el casamiento de Aline, una discípula que hace 11
años que está acá)”, aplauda al Señor por haberle ya dado el compañero que también es
otro discípulo. Entonces, escucho muchos jóvenes que dicen que todavía no venga el
Señor, “por favor mamá no le pida que venga”. Yo no le pido, yo sé que Él va a venir porque
Él no miente. Dijo: “Yo me voy pero volveré, me voy a preparar lugar para vosotros” y
nosotros lo que tenemos que hacer los aprendices, los discípulos, todos, es prepararnos,
limpiar los corazones, renunciar todo lo malo, lo oculto, lo vergonzoso, lo que a Dios no le
agrada y estar siempre en una dulce espera, servir a Dios más que nunca, trabajar para
Dios sin dejar sus responsabilidades de los estudios (los que están estudiando), sin dejar la
responsabilidad de los que están trabajando, imagínese que le diga al patrón “señor
mañana no vengo porque voy a trabajar a la iglesia soy discípulo”, ¡no!, tiene que ser más
responsable que nunca, ¿amén?.

Muy bien, todo esto que les estoy diciendo es al márgen, pero algo les tengo que
decir porque les hice levantar la bendita Palabra de Dios que amo tanto, la amo desde que
conocí al señor a los doce años, me fascina. No me puedo acostar si no leo tres versículos,
no me puedo levantar si no leo la biblia y oro, la primicia es para Dios porque somos
discípulos, somos aprendices. Pero lo que les quiero decir respecto a la Palabra de Dios,
vuelvo a preguntarles a ustedes, ¿ustedes aman la Palabra de Dios?, no me digan “amén”
por cumplir, pero de veras, ¿aman la Palabra de Dios?, porque el que ama la Palabra de
Dios, ama a Dios porque ella nos enseña a amar a Dios, pero el que dice amar la Palabra
de Dios no puede estar sin leer su Palabra, porque es una lámpara a sus pies, nos guía
para no errar en el camino, nos alumbra la mente porque es luz, nos guía en todo lo que
tenemos que hacer y nos libra del fracaso, de errar, de fracasar.

Cuando yo ya tenía 19 o 20 años, todos me decían “¿y, vos no tenés novio?”, vio
que ese es el tema de los adolescentes y de los jóvenes, parece que no hay otro tema sino
ese, pero no, hay muchos temas maravillosos y hermosos. Yo le digo “no, sabes lo que
quiero, es servir a Dios en las escuelitas, en las villas, en los lugares donde voy junto con
mis compañeras. ¿Sabés qué?, voy a orar mucho, ya cuando tenga veinte años voy a
empezar a orar. Y empecé a orar tres años, y cuando alguien venía a decirme algo, que
ustedes ya saben que te dicen: “¿tenés novio?”, que le preguntan los varones, le digo: “Sí”,
ellos me decían “¿quién es?”, “¡Jesús!”, “¿Jesús, qué apellido?”. Aún en el mundo
evangelico y aún en el mundo secular te preguntan.

Yo estudiaba con mi hermana desde las siete de la tarde hasta las nueve,
estudiabamos y cuando salíamos de la escuela enseguida salían por detrás los bicharracos
y te querían seguir y de repente yo iba orando, orando porque a las nueve de la noche me
daba miedo, y se aparece uno: “Hola flaca”, le hago así (gesto de mirar con seriedad), “¿Te
puedo hablar?”, “Si” (responde con frialdad), le respondo así porque siempre tuve ese
carácter, “¿Tenés novio?”, “Sí”, le digo, y yo iba caminando porque me daba miedo en la
oscuridad, en las calles, “¿Quién es?”, “Jesús”, le digo. “Ahhhhh, bueno chau, chau, te dejo,
no te comprometo”, y salió.

Y oré tres años, ¿no llegó el pastor Cabrera todavía a la reunión?, debe estar por
ahí. Oré por ese jóven, porque no vamos a decir como dijo un jóven que dijo acá al
congreso, “Ahh pero son grandes los pastores, porque mis pastores tienen treinta años”,
bueno, por ese jóven Carlos Cabrera oré tres años. Tres años oré. ¡Gracias Jesús! Para no



fracasar, no errar, porque veía muchísimos que erraban, fracasaban por apurados, por
desobedientes, porque no querían oír al pastor, a la pastora “No, ese no es, mirá, Dios tiene
un siervo para vos, una sierva (para los varones)”, y no, parece que querían saber más que
Dios y más que los pastores, entonces veía a muchísimos jóvenes errando, errando al
blanco, errando el futuro. Entonces me daba mucho terror y por eso oré tres años y el Señor
me lo llevó desde aquí, desde la ciudad de Las Flores, desde la iglesia que congregaba, la
del abuelo del pastor Cristian, acá en Las Flores, y de acá lo llevó al discipulado para que
se preparara y después vinieramos a servir al Señor en su ciudad. Así que me siento muy
feliz con Jesús, me siento muy feliz con mis pastores que ya están con el Señor, pero los
amé tanto hasta que se fueron, ahora nos quedó la pastora Ema, que fue también la
mentora nuestra, y nos ha formado y sigue ahora con sus noventa y nueve, pero no deja de
darte un consejo, o a veces una llamadita de atención, pero seguimos siendo felices de que
nos llame la atención cuando ella ve que estamos un poquito “medio-medio”. Pero a mi me
encanta que ahora también a mi edad, si alguien me quiere corregir o decir algo, me
encanta aprender, siempre me gustó oír, escuchar, aprender, y obedecer, aunque
mordiéndome los labios, pero yo sé que en la obediencia está la bendición.

Muy bien, ahora sí que les digo acerca de lo que les hice levantar La Biblia, vamos a
Jeremías 15, esta palabra, estos textos que les voy a compartir me fueron los que me
ayudaron y me siguen ayudando hasta ahora. Capítulo 15 de Jeremías ¿ya lo tienen?, que
bien, les felicito, nunca dejen de leer La Biblia, nunca la dejen en su casa o en los bancos a
La Biblia como si no tuviera valor, amenla en todo tiempo y en todo momento, porque ella es
nuestra guía en este tiempo tan malo y tan difícil, y nunca dejen de orar, es un consejito que
les doy. Capítulo 15:16, dice así, mire que hermoso, dice: “FUERON HALLADAS TUS
PALABRAS Y YO LAS COMÍ”. Dígalo fuerte: Y yo las… ¡Comí! , “Y TU PALABRA ME FUE
POR GOZO Y POR ALEGRÍA DE MI CORAZÓN, PORQUE TU NOMBRE SE INVOCÓ
SOBRE MÍ, OH JEHOVÁ DIOS DE LOS EJÉRCITOS”. Después, el versículo 17 dice otra
reflexión muy importante, pero a lo que me quiero detener es esto: “fueron halladas tus
palabras y yo las comí”, y yo las…, y yo las… ¡Comí!, o sea que no solo nos desesperamos
cuando mamá o la buena cocinera prepara un menú especial, rico, y pone la mesa, y nos
desesperamos, y decimos “Ay, la silla ésta es para mi”, buscamos el lugar, la silla, y ya nos
sentamos y ya sirven, y ya queremos agarrar la cuchara, “¡Ehhh, momento!”, dice la madre
o el padre, “vamos a orar, a dar gracias, damos gracias por la comida”. Y ahora más que
nunca hay que dar muchas gracias a Dios por el alimento, porque se dice que está
preparándose un una escasez, va a haber escasez en el mundo, por eso nada coma sin
darle gracias al Señor. No tires la comida, esperá que te sirvan poquito, para que lo que
vayas a comer, después no lo tires porque es como desagradecer a Dios de lo que te
proveyó. Alguno dirá “¡No, pero yo trabajé!”. Sí, trabajaste pero Dios te dió la fuerza para
traer la comida a tu casa. Bueno, entonces estamos muy desesperados por comer la
comida que nos ponen, pero más desesperación debemos tener por la Palabra de Dios,
comer todos los días la Palabra de Dios, alimentando tu alma, tu espíritu, mirá qué
importante: “FUERON HALLADAS TUS PALABRAS Y YO LAS COMÍ”. Cada vez que
leemos la Biblia, tenemos que saber que estamos comiendo la Palabra de Dios para
alimentar nuestra alma, nuestro espíritu, ¿Amén? Bueno, muy importante que nosotros
sepamos, ¿Para qué leo la Biblia, para qué leo la Biblia? Mamá nos manda a leer la Biblia
cuando somos niños, adolescentes, y bueno ya cuando somos jóvenes tenemos la
responsabilidad de leer. ¿Para qué leo la Biblia? Para que alimentes tu alma, alimentes tu
espíritu, para eso leé, porque ella es alimento para nuestra alma, así como comemos
alimento para nuestro cuerpo físico, tenemos que comer todos los días la Palabra de Dios



para alimentar nuestra alma. Y después dice, “y yo las comí”, qué importante, que cada vez
que leemos la Palabra de Dios entendamos que estamos comiendo el alimento para nuestra
alma. Y dice “y yo las comí”, y cuando la comí, “y tu palabra me fue por gozo”. Un cristiano
debe tener gozo por leer la Palabra de Dios, por comer la Palabra de Dios. No debemos
permitir que haya un cristiano malhumorado, quejoso, lleno de resentimiento, de amargura,
de odio, de que alguien le diga -“Hola, ¿cómo estás?, -“Hola” (responde en seco y
malhumorado), -”¿Te fue bien?”, -“Y a vos qué te parece”. Dice que cuando comí la Palabra
produjo ¿qué?, ¡Gozo!, ¿qué debemos tener los cristianos?, ¡Gozo!. Y yo cuando veo a
veces, ¿vio que acá vivimos todos juntos?, nos conocemos, ellos conocen mi carácter, y el
del pastor. Nosotros nos conocemos, a los discípulos, a las discípulas, y por ahí saludo a
alguno: -”Hola, buen día”, -“Buen día pastora” (responde serio, indiferente y malhumorado),
y hacen sonar el taco cuando caminan. Mmmm, ¿oraste?, ¿leíste la Biblia?, “Ehhh, me
levanté tarde, me dormí, me dormí” (responde triste). Entonces vos te das cuenta ahí que
no hay alimento en el alma, en el espíritu, porque de adentro sale lo que somos por fuera.
Así que para que seamos cristianos gozosos, debemos leer, comer la Palabra de Dios. No
solo un día, sino todos los días.

A los cristianos, se dice que se los conoce, según la gente que habla conmigo, la
gente secular que no aceptaron a Jesús en el corazón, dicen: “Vi a unos jóvenes, pero qué
alegría tenían, reían. Vi a unas personas grandes, maduras, se reían a carcajadas, ¿eso
produce el evangelio?”, me dice, “¡Y si!, le digo, porque el evangelio son buenas noticias, ¿y
a usted le parece que si alguien le da una buena noticia, ¿no le va a agarrar un gozo y una
alegría? Son buenas noticias de Salvación. Y cuando comemos la Palabra de Dios nos
produce gozo y alegría. Si no tenemos gozo, y no estamos alimentados, viene mamá y dice:
-“vamos, levántate, ya es la hora”, -“¡Hay mamá vos siempre con lo mismo… bla bla bla!”, y
ya un proverbio que le mandamos a mamá. O viene papá “dale hijo, dale”, y también otro
proverbio o alguna parábola que le mandamos, ¿no?. Pero en cambio, al leer la Palabra,
sucede lo que dice el texto: “me produjo gozo”, y no solo gozo, dice que me fue por gozo y
también por alegría. La alegría se nota, la exponés, de repente vos estás tan contento, tan
feliz. Yo veo que a veces cuando Debora está alegre, yo la conozco, cuando está un poquito
media mal, camina rápido y dice “si mamá, si mamá” y le digo -“Debora, ¿vos sabes una
cosa? Mirá que papá te va a comprar un colectivo” -”Ayyyyyy, gracias gracias” (y se frota las
manos con tremenda alegría). Ahí yo me doy cuenta que ella está alegre, y me doy cuenta
también cuando algunas piruetas le ha hecho el Mono, ya viene seria. -“¿Qué te pasa, qué
te pasa?”, -”¡El Mono me dijo que no cargue tantos chicos en el auto porque lo voy a
romper!” -”Ayy bueno, Miguel (yo ya no le digo Mono, porque de repente los veo a los
monos y nunca me gustaron los monos. Y le han puesto Mono a nuestro yerno, qué cosa
tan terrible, yo no sé porque le pusieron, acá llegó con ese nombre, el mono, el mono, y
cuando Débora nos presentó: ¿un mono?, pero cómo, le digo, ¿no es un ser humano, ¿un
mono?, Ay me da miedo, y me dice, ¿pero por qué? es un sobrenombre, pero mirá qué
elegante, jóven. Bueno (riendo) no nos vayamos, íbamos bien, mejor que nos produzca
gozo y alegría la Palabra así. Y a mí nunca me gustaba ir al zoológico porque le tenía
mucho miedo a los monos. Cuando era chica mi hermana mayor nos decía, “si ustedes se
portan bien los voy a llevar al zoologico”, nos decía. “pero no nos llevés a la jaula de los
monos", le decía yo. Y ahora vienen continuamente “Mono, Mono, Mono” ¡Miguel!, le digo,
¡Se llama Miguel Ángel!)”. Gracias a Dios por nuestro yerno, por nuestra hija, por los
discípulos, las discípulas, por los discípulos de los setenta, que son la mayoría de los
hermanos que están cocinando, que están sirviendo, los discípulos de la congregación,
todos, todos, somos una familia, Movimiento Cristiano y Misionero, es maravillosa. Si yo



muriera y volviera a resucitar, volvería a decir “quiero ser cristiana y pertenecer a la familia
del Movimiento Cristiano y Misionero”, ¡Gloria a Dios, gloria al Señor, aleluya!, no somos
fanáticos, nadie nos tome por fanáticos, no somos fanáticos, sino que amamos a nuestra
familia, amamos a nuestro Dios, amamos la Biblia, amamos al prójimo, y somos felices de
pertenecer a esta familia.

Y dijimos, me fue por gozo y por alegría de mi corazón, porque tu nombre se invocó
sobre mí, oh Jehová de los ejércitos, así que no debés dejar de leer la Biblia (porque te
produce gozo, te produce alegría, y lo glorioso, lo último que dice, “y tu nombre se invocó
sobre mí”), así que dé gracias a Dios porque ustedes aprendieron a conocer el nombre de
Jesús y ustedes saben que el Señor los eligió a ustedes y que ustedes como elegidos no
deben dejar de leer la Palabra de Dios todos los dias, de amar al Señor, de amar al prójimo,
de amar la oración, la intercesión, amar el ayuno, la vigilia, amar el encuentro con Jesús, la
intimidad con Jesús. Todo eso es el deber de los discípulos, de los cristianos, de los Hijos
de Dios, ¿Qué significa cristiano? pequeños cristos. Bueno, tenemos que imitarle a Él.

Muy bien, Dios le bendiga maestro, le damos un aplauso a nuestro pastor Carlos
Cabrera!



Mensaje del pastor Carlos Cabrera:

Dios le bendiga maestra! (refiriéndose a la mama) Las de Las Flores digan: “¡Qué
pastora tenemos!, con identidad, con garra”, gracias al Señor. La iglesia de Las Flores,
desde que nació, hace 45 años, tiene dos pastores: el pastor y la pastora. Por estas cosas
solo de Dios, personalmente entendí que yo debía inculcar al grupo del inicio, en el
comienzo, cuando estabamos en un ranchito que era la casa de mis padres biológicos,
entendí que a los primeros convertidos les tenía que decir, inculcar que mi esposa era tan
pastora como yo, porque cuando nos ordenaron, a los dos nos ordenaron, no a mí solo.

Entonces esta iglesia nació hace 45 años con la pastora y el pastor, al mismo nivel,
somos el uno para el otro, tal para cual, en el matrimonio, con la familia, en el trabajo. En
aquel tiempo eran pañales, no como ahora que son descartables, les cambié los pañales a
las tres, a mi me gustaba hacer eso. -“¿Para quién te hiciste caquita?”, -”para papá”, me
decían Alejandra, Débora y Ana. Me encantaba hacer eso, cada tres horas la mema para
Alejandra. Y la mama, con lo suyo, combinabamos, hacíamos las campañas los dos, ella
iba, iniciaba, arrancaba y yo me quedaba aquí. Porque comenzamos el ministerio de
campañas evangelísticas aquí en Las Flores mismo, a unas veinte o treinta cuadras de acá.
En aquel tiempo usabamos bocinas, tres bocinas, mirando hacia el sur, hacia el este, hacia
el oeste, y eso era llevado por el viento, y el sonido llegaba lejos. No es como ahora, los
bafles llegan ahí nomás, con potencia pero cerquita. Esos sonidos de antes hacían que el
viento desparramara el sonido y yo me quedaba aquí en el patio por ejemplo y escuchaba
cuando la mama empezaba a cantar “El hombre de Galilea”, y en una ocasión yo ya las
tenía a Alejandra, perdón, Alejandra estaba cantando ya, era chiquita pero cantaba
Alejandra, yo me quedaba con Débora y con Anita, que eran bebés, de pañales. Y ya
escuché que estaba cantando “El hombre de Galilea”, y, por lo tanto, tenía que llegar para
comenzar a predicar porque ella me presentaba, con el pañuelito, mientras cantaba “El
hombre de Galilea”, y justo cuando voy a agarra a Débora y a Ana, las dos se habían hecho
del número dos jajaja, las dos, el dos. Y no era como ahora que es todo tan práctico, tan
fácil, ¿no, Jeremías?, en aquel tiempo era bravo porque estaba la bombacha de goma, el
chiripá, el otro, unas ataduras tenía, parecía una momia el bebé. Así que ponía la colita en
la bomba, porque era a bomba, no había canillas, ni agua caliente, ni nada, y bueno, no
perdí el gozo porque tenía que ir a predicar, no podía ir enojado, entonces el Señor me



ayudó, y contento las arreglé, las puse de primera, perfumaditas, y llegamos a la campaña
jajaja.

Siempre hicimos la obra con mi esposa, los dos, juntos. Por ahí, en este último
tiempo, por tener el cargo que disfruto ahora, estoy con más libertad, compartiendo lo que
ha sido nuestra bendición, nuestro beneficio, la suma, la diferencia a favor que causa el
matrimonio pastoral. Los obreros que han salido de aquí, obreras, obreros, todos hacen lo
mismo: la pastora es pastora, el pastor es pastor, ninguno queda fuera de lugar, porque
antes se han cometido atrocidades haciendo una diferencia que no debe estar cuando hay
un ministerio, como el que tiene mi esposa, cuando hay un ministerio, cuando hay un don
de ministerio, hay que beneficiarse con el don de ministerio, no la podemos dejar en el
banco. Porque la mujer es de quedarse, ¿ve? (señala a su esposa), yo vine acá, aparecí,
¿por que habré aparecido?, porque ya sé que la mama quiere entregarme ya, y yo le digo
“vos sos la pastora, nosotros te necesitamos porque es muy beneficioso tenerla”, las
hermanas acá pueden decirle ustedes lo que significa tener una persona activa como es mi
esposa, es mucho el beneficio que recibimos, y la obra del Señor es ayudada de esta
manera.

Bien, yo se que han estado un rato sentados, ¿por qué no nos ponemos de pie?, les
leo un texto mientras tanto, cantamos un coro, y luego vamos a entrar directamente a la
lección de hoy sobre discipulado. Quiero compartirles algo sobre este valor de la familia,
que es único de la familia del Movimiento Cristiano y Misionero, otros no tienen esto,
ninguna organización cristiana evangélica lo practica de esta manera como lo hacemos
nosotros porque es una revelación dada por Dios al Movimiento Cristiano y Misionero.
Vamos a leer un texto y podemos cantar el coro “Heredero soy”. Para los adolescentes y
jóvenes, les leo San Mateo 21:15-16, si lo tenes a mano Panchi (para leerlo), yo no le digo
“Panchi”, le digo “Caleb”, ustedes le dicen “Panchi”. San Mateo capítulo 21, miren para los
adolescentes, versículos 15 y 16. Porque los que aparecen aquí en este versículo de San
Mateo 21:15, son de la edad de los que estan aquí ahora, de la edad de este Congreso,
tienen la misma edad, pero notemos lo que pasó en esta historia que narra el Evangelio
según San Mateo 21:15-16.

“Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo las maravillas que hacía, y a
los muchachos aclamando en el templo y diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! se
indignaron, y le dijeron: ¿Oyes lo que éstos dicen? Y Jesús les dijo: Sí; ¿nunca leísteis: De
la boca de los niños y de los que maman Perfeccionaste la alabanza?” (S. Mateo 21:15-16).

¿Qué hacían los muchachos, osea, los de la misma edad, de los que están aquí
ahora? Aclamando en el tempo, ¿Qué hacían? Aclamando en el templo. Y aclamar no era
(diciendo indiferentemente y en voz muy baja) “aleluya, gloria a tu nombre, te alabo”. Ese
tipo de alabanza no era. Eran saltos, gritos, energía, adrenalina, jajaja, con toda la fuerza de
la adolescencia, porque dice “muchachos”, tendrían 13, 17 años, por ahí, muchachos,
adolescentes, jóvenes. Gritaban porque entraba el más grande, el rey. No era Messi, era
Jesús, entraba por la avenida principal a Jerusalén, en la cúspide de su ministerio donde Él
está todavía, en el punto más elevado, Jesús es el más grande, fue, es y será el único
perfecto, hombre, totalmente vencedor, grandioso, maravilloso, Él es único, porque dejó su
tumba vacía, Él está vivo, presente y activo aquí. ¡Gloria a Dios, Gloria a Dios, Gloria a
Dios! Otra vez leelo, el versículo 15. “Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo
las maravillas que hacía, y a los muchachos aclamando en el templo y diciendo: ¡Hosanna
al Hijo de David! se indignaron”.

“A los muchachos aclamando en el templo”, ¿Qué hacían los muchachos?
¡Aclamaban!. Género humano, no hay aquí diferencia entre mujer y hombre, género



humano, muchachos, muchachas, aclamando en el templo. Los necesitamos, los
necesitamos a los muchachos y a las muchachas aclamando en el templo, ¿qué quiere
decir?, aclamando a Jesús, adorando a Jesús, exaltando a Jesús, sirviendo a Jesús,
dándole la vida a Jesús, ellos, los de la Biblia, los que está escritos acá, de quienes dice:
“aclamando en el templo”. Aclamando es una expresión exterior, con toda la fuerza de la
adolescencia, ellos estaban cumpliendo el mandato: amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todas tus fuerzas, ¿vamos a alabar al
Señor con todo? ¡Vamos a alabarle, exaltarle y adorarle a Jesús, porque Él es digno,
maravilloso y único!.

Vamos a cantar, antes de “Heredero soy”, vamos a cantarle “Únicamente a tí sea la
Gloria”. Claro, esa es una canción de acá, ustedes la encuentran suscribiéndose a nuestro
canal “Proyecto MCyM Las Flores, digan: “Proyecto MCyM Las Flores” vamos a decirlo
completo, a ver si lo aprendieron: “Youtube Proyecto MCyM Las Flores” (los jóvenes
repiten), otra vez, y una vez más. Damos un aplauso al Señor y cantamos “Únicamente a tí
sea la Gloria”, en batería: Débora Elisabeth Cabrera Vazquez, en bajo: los Cambaceres, en
guitarra: Gastón, que le gasta todo a la esposa, y en el teclado: Alejandra. ¡Un grito de
júbilo!, únicamente a tí sea la gloria, griten después de mí, únicamente a tí sea la gloria,
parece que ganaron los varones, griten después de mí, únicamente a tí sea la gloria, otra
vez, y con las palmas arriba, y una vez más, únicamente a tí sea la gloria, ¡aclamando en el
templo, saltando, y saltando y saltando!

Todos juntos cantan “Únicamente a ti sea la gloria”
Pastor Cabrera: ¡Espíritu Santo, toma nuestras vidas, toda nuestra energía, toda

nuestra adolescencia, toda la juventud, toda la vida es tuya, te pertenece, Tú nos compraste
a precio de tu sangre preciosa derramada en la Cruz, somos tuyos, te entregamos todo,
porque Tú moriste por mí, como por todos nosotros, ahora, te entregamos toda nuestra
vida, sea la gloria!” (Todos juntos continúan adorando a Dios, y el pastor trae una palabra
profética).

“Estoy aquí, dice el Señor Jesucristo, estoy aquí entre ustedes, adolescentes y
jóvenes. Tomo tus energías, tomo tu vitalidad, tomo tu adolescencia, tu juventud, tomo tus
coronas, tomo tus fuerzas, tomo tu consagración, tomo tu cuerpo que me entregaste en el
altar, he tomado tus lágrimas, he tomado tus oraciones, te he dado un nuevo corazón, una
nueva mente, un nuevo Espíritu, he puesto dentro tuyo, mi Espíritu. Te hago andar en mis
caminos, te hago andar de otra manera, te hago andar con una conducta diferente, te elevo
a una dimensión mayor, te transformo, te cambio, te convierto, te hago ministro competente
de mi Espíritu, pongo dentro tuyo el poder que no tenías para vencer, Yo te ayudo a pelear
cada batalla. Yo me enardezco en celo, el fuego de mi celo, el fuego de mi consagración
arde dentro tuyo, aborrecerás el pecado, rechazarás lo que antes buscabas, mirarás para
otro lado, en dirección a mí, pondrás tus ojos en mí, no tendrás ojos para ninguna otra
persona que no sea Yo, tu amado Salvador. Te amo, di mi vida por vos, di toda mi Sangre,
derramé mi sangre por vos, te entregué todo. ¿Cómo no me darás tus desechos, tus
escombros?, dame aunque sea el humo que molesta, porque tu vida molestaba, te
molestaba a vos misma, a vos mismo, molestaste a los demás, damelo a ese humo
molesto, Yo lo convertiré en Fuego ardiente dentro tuyo, te encenderé. Lo ha dicho el
Espíritu Santo”

Intercedamos en el Espíritu, intercedamos, el Espíritu Santo glorifica a Jesucristo a
través de nuestras vidas. Oh, si pudiéramos por algunos momentos sostener nuestros
brazos en forma de rendición, diciendo “Señor, aquí estoy, me rindo por completo, por



entero, me entrego totalmente hoy, en este último momento del congreso, no quiero dejar
nada para mí, quiero entregarte todo, todo”.

Bien en alto los brazos, bien arriba las manos en señal de que nos rendimos por
completo al Señor.

“Permaneced en mí, y Yo en ustedes, como la rama no puede llevar fruto por sí
misma si no permanece en el árbol, así tampoco ustedes si no permanecieran en mi. Yo soy
la vida, ustedes dependen de mí. El que permanece en mí y Yo en él, éste lleva mucho
fruto, porque separados de mí, dice el Señor, nada podrán hacer. Si permanecen en mí, y
mis palabras permanecen en ustedes, si comen mi palabra, si degustan mi palabra, si aman
mi palabra, permanecen en mi palabra y obeceden a mi palabra, todo lo que ustedes pidan
le será hecho, lo ha dicho el Señor. Ya no los llamaré siervos porque el siervo no sabe lo
que hace su Señor, pero los llamo amigos porque quiero confidenciar con vos, quiero tener
esa relación, no me eligieron ustedes a mi, yo lo elegí, y los he puesto para que vayan y
lleven fruto, y el fruto permanezca”, lo ha dicho el Señor. Amén, amén, amén. Gloroa, gloria,
gloria.

¿Podrá escuchar el Señor la voz, el sonido de los adolescentes y jóvenes ahora
mismo?, diciendo: gloria, gloria, gloria a tu nombre.

Jesús dijo: “Él me glorificará, el Espíritu Santo me glorificará, el Espíritu Santo a
través de ustedes me glorificará”

Gloria, gloria, gloria a tí Jesús.
“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, el Espíritu de verdad nos está tomando,

nos está tomando el Espíritu de verdad, nos está tomando, nos está guiando, nos está
dirigiendo en la autopista de la adoración hacia el Trono, a Jesús, a Jesús le damos gloria,
gloria, gloria.

Dice Jesús: “Él me glorificará porque tomará de lo mío, y os lo hará saber”.
Hablen en el Espíritu, glorifiquen en el Espíritu Santo, recibí, recibí, recibí el don del

Espíritu Santo. Todos los que tienen el bautismo en el Espíritu Santo, hablen en otras
lenguas, y el que todavía no habla en lenguas, reciba ahora en fe. “Los que creen en mi
nombre hablarán en nuevas lenguas”. En el nombre de Jesús, ahora, hablá en otras
lenguas! Sello de Dios para este congreso, sello de Dios, marca de Dios para el final de
este congreso. Espíritu de Dios, sella, corona este congreso, produce el broche de oro de
este congreso, colocale a cada adolescente, y a cada jóven la corona del Heredero,
heredero del Espíritu de Dios, heredero de la gloria del Espíritu Santo sobre tu cabeza
ahora, la corona del Espíritu de Dios, la gloria es el Espíritu de Dios.

“En Él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de
nuestra salvación, y habiendo creído en Él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la
promesa, que es las arras de nuestra herencia, hasta la redención de la posesión adquirida
para alabanza de su Gloria”. Aleluya! “Para alabanza de su Gloria”, démosle gloria, gloria,
gloria, gloria a tí llevate toda la gloria, todos los reconocimientos, todos los honores son
tuyos, te reconocemos Señor Jesús, te amamos, te adoramos, te servimos en Espíritu y en
verdad te servimos, gloria, gloria.

Sigamos hermanos en este Espíritu, vamos a entrar a el estudio de esta clase
titulada “El discipulado de la familia del Movimiento Cristiano y Misionero”.

Mi esposa Mercedes y toda nuestra familia con quienes hemos vivido y disfrutado en
casa la experiencia de aprender y enseñar a muchas vidas que hoy están realizadas y
desarrollando sus ministerios en donde Dios los ha puesto. Como casos de matrimonios
que están en el exterior, hay un matrimonio en Goiania, Brasil (Diva, y José Fucchila), a



3000km de acá, en Brasil, firmes, siguiendo al Señor. Creo que nos vamos a poder ver en la
convención de Curitiba este año, porque ya tenemos el pedido de ir creo que en noviembre,
con el deseo de ver a nuestros hijos (Diva y José), que van a venir desde Goiania, Curitiba,
Goiania está en el centro de este enorme país (Brasil), y Curitiba está en el sur.

Pero también ya de aquí partieron para establecerse en Roque Alonso, Paraguay,
donde están Natalia, que fue discípula en Pigüé, de los pastores Castro: Norma y Juan José
Castro. Se casó con un discípulo de acá, Carlos Paraguayo, que la llevó a Roque Alonso,
Paraguay, están ahí. Pero también, en el Uruguay está nuestro primer discípulo que fue
pastor por muchos años en General Belgranos, ahora está establecido definitivamente en
Uruguay. Ya de ellos han salido discípulos que están en Fray Bentos, Uruguay, y por como
va la obra, dentro de poco tiempo se van a extender, y se van a multiplicar, todo gracias al
discipulado.

Pero si seguimos hablando de obras aquí en el país, es hermoso poder contarles de
decenas de matrimonios que han sido nacidos discipulados, preparados, formados,
enviados desde aquí. Y hoy, cada uno de esos matrimonios están sirviendo al Señor en
donde Dios les puso. Pero esta iglesia madre tiene el honor, el privilegio, y el
agradecimiento al Señor porque hemos podido practicar lo que vivimos en nuestra
experiencia junto a la hermana  Margarita, el hermano Celsio Contreras, la hermana María
Coralio, y nuestra madre, la hermana Emma, que estaba extrañandola, deseandola aquí,
creo que va a poder venir, la fueron a buscar, si está bien de salud tiene que estar acá
porque la extrañamos con la mama, decimos: “¿Cómo no está acá la madre que es el
manto que tiene que dejar para los adolescentes y jóvenes que van a continuar con lo de
ella? Porque lo de ella es la herencia del manto del evangelismo, de las escuelitas bíblicas,
ella es la madre del evangelismo, de los niños, en el Movimiento Cristiano y Misionero.
Fuimos maestros preparados por ella. Recuerdo que en una oportunidad nos hacía ayunar,
y yo era tan jovencito en ese tiempo, nada que ver con esta imagen que ustedes ven, fui al
baño, teníamos un espejo y me miré y empecé a contarme las costillas, podía contarme las
costillas, ¿por qué?, porque la hermana Emma nos hacía ayunar por las escuelitas bíblicas,
no era así nomás, era tener maestros llenos del Espíritu Santo para instruir a los niños. Y en
las escuelitas bíblicas de las convenciones, la época del hermano Samuel Sórensen, había
experiencias hermosas como la de un niño que el hermano Samuel lo hizo subir a la
plataforma y le puso el micrófono, y le dijo:

- “¿qué te pasó?”,
el niño respondió: - “¡recibí dos Espíritu Santo!”,

- ”¿por qué decís que recibiste dos Espíritu Santo?”
- “el año anterior había hablado en lenguas”, (después, durante el año no

habló más en lenguas, pero entonces ahora, otra vez en las escuelitas de la
hermana Emma, recibió el don del hablar en lenguas, o la manifestación. Por
eso decía: “recibí dos Espíritu Santo)”.

Estamos hablando de ella, de la hermana Emma, la recibimos con un fuerte aplauso,
de honor y gloria al Señor, demos gloria al Señor, gloria a Dios, gloria a Dios, gloria a Dios!
Es un honor para mi, poder decirles que la tenemos en medio nuestro a la hermana Emma,
y la hermana Emma si quiere puede saludar, es predicadora nata, llegando a los 100 años,
¡Dios le bendiga!

- Hermana Emma: “Para mi fue una sorpresa que me fueran a buscar. Que Dios les bendiga
grandemente! Que hermosa juventud, que han venido para prepararse para escuchar lo que
Dios tiene en esta hora, ¿no? Que Dios los bendiga grandemente! Yo ya estoy lista para los



100, no sé si voy a vivir o no, pero muchos años que he servido al Señor, y he caminado
junto a Él, eso es lo que cada uno de ustedes tiene que desear, “Señor, los años que me
quedan, los voy a dar enteramente a Dios, sin ningún doblez, porque el diablo tiene muchas
cosas y especialmente para los jóvenes que tienen un futuro por delante. Cada uno de ellos
van a ser jóvenes especiales con una Palabra, porque mucha juventud se está yendo al
sepulcro sin Dios y sin esperanza, se están yendo al infierno. Pero ustedes que vinieron
para prepararse, ustedes que vinieron para recibir los consejos y las palabras de los
pastores y de aquellos que le aman y le sirven, estén preparados para poder llevar una
palabra a la juventud.
Que Dios los bendiga, los que vinieron para recibir seguro que llevan en su corazón y en su
alma una palabra que Dios les ha dado de advertencia para esta hora. Nada más, yo vine
para mirarles la cara a todos los que han venido jajaja, pero fui jóven como ustedes y he
llegado a vieja. Seguramente que cada uno de los que vinieron llevan en su alma y en su
corazón una palabra, un consejo, una advertencia, una bendición grande.
¡Que Dios los bendiga!”

- Pastor Cabrera: “Ore por todos estos jóvenes, oramos todos juntos, pero nosotros
queremos recibir el manto para las escuelas Bíblicas, la unción que usted recibió en su
juventud y que puso en práctica en todos nosotros y en millares que a través suyo fueron
bendecidos. Ore por toda esta juventud que le pedimos oración”.

- Emma Contreras: “Toda esta juventud que ha venido para escuchar la Palabra en estos
días. Dios tiene algo especial y si usted ha escuchado la Palabra y los consejos lleva en su
alma y en su corazón una clave, llevan su alma y a su corazón una palabra que no la va a
perder, porque no sabemos en el futuro lo que nos espera la juventud. Cosas terribles para
torcer la vida de aquellos pero ustedes que se han preparado y han recibido el consejo; la
gracia y la misericordia Dios los va a cuidar. Dios los va a guardar, Dios lo va a mantener,
Dios tiene algo especial para todos estos jóvenes. Señor haz de estos jóvenes un ejército
de muchachos y de chicas preparados y listos para la guerra que se viene. Hay muchas
cosas y entretenimiento para la juventud pero Dios los ha traído en esta hora para
prepararlos para guardarlos para advertirles que el mundo tiene mucha inmundicia y mucha
desgracia para los jóvenes en esta hora, pero los que se han preparado irán con una clave,
irán con una advertencia, irán con algo especial. En el nombre de Jesús, extiende tu mano,
extiende tu mano, dales la gracia la sabiduría la inteligencia, extiende tu mano Señor, que
cuando ellos vuelvan tengan algo para dar a los jóvenes, a las familias. En el nombre
maravilloso de Jesús, pon tu mano Señor. Seguro que ellos han recibido a través de los
siervos y los que han ministrado, y llevan algo especial en su alma y en su corazón. Gracias
Señor, guárdalos, cúbrelos, llévalos a sus lugares con una palabra, con un consejo, con una
advertencia, en el nombre maravilloso de Jesús, amén".

- Pastor Cabrera: "No se muevan, que la mamá también va a hacer una oración. Esta es la
doble porción".

- Pastora Mercedes: "Gloria a Dios, aleluya! Padre nuestro que estás en el cielo, santificado
sea tu nombre, venga tu reino sobre cada uno de los jóvenes y adolescentes, de toda la
hermandad que está aquí. Señor tu Reino divino sobre ellos Señor y se establezca tu
voluntad en ellos cada día Padre. Guárdalos del mal porque tuyo es el reino y el poder. Que
ellos al salir de aquí, allí en su campo, en los lugares donde están, ellos puedan ser luz



Señor, porque tú dijiste que seamos luz y que andemos como hijos de luz porque tú eres la
luz. Este mundo está corrupto, perverso, lleno de maldad, de violencia pero que cada uno
de ellos puedan ser luz para alumbrar las tinieblas de la mente, de los entendimientos de
aquellos adolescentes y jóvenes que ellos van a encontrar Padre, en el nombre de
Jesucristo. Tú tienes Señor ese poder del espíritu santo para que ellos al volver a su lugar
ellos puedan poner en práctica lo que han aprendido en este Congreso, bendícelos,
fortaleceles, anímalos, líbralos de toda trampa del enemigo, de todo lazo del cazador, que
es el enemigo, el diablo que no dejara y estará luchando para que ellos no cumplan los
propósitos santos y benditos que Tú tienes para ellos. En el nombre de Jesús, imparteles
ahora Espíritu de oración, Espíritu de intercesión desde sus entrañas se posea un espíritu
de intercesión, de gemido y de clamor para que ellos intercedan, clamar gemir y puedan
vencer ser toda tentación, toda fuerza del mal que les quiere agobiar y oprimir. En el nombre
de Jesús, derrama sobre ellos espíritus de hambre y sed de tu palabra, en el nombre de
Jesús, Señor una intimidad continuamente contigo Jesús que los guardará de errar Señor y
poder cumplir tus propósitos eternos, en el nombre de Jesús. Y a ti te glorificamos Padre
libralos, que no sé avergüencen del evangelio porque es poder de Ti Señor, es poder de
Dios para llevar a cada persona, en el nombre de Jesús dales un espíritu valiente porque tú
estás llamando a hombres y mujeres valientes para esta hora, un tiempo difícil que vive la
tierra, pero Tú, Dios, nos harás luz para alumbrar los entendimientos, nos harás atalaya y
centinela para que hagamos ver lo que otros no ven, en el nombre de Jesús. Y a ti te
glorificamos. Gracias Señor, gracias Señor".

-Pastor Cabrera: "Gracias Padre, gracias por estas madres. Gracias por tenerlas, gracias
por recibir, gracias por el manto, gracias por el legado, por la herencia que continúa en
todos nosotros de cualquier edad. Gracias Señor, gracias Espíritu Santo. Quema, quema,
quema. Está ardiendo la misma llama que habitó en la zarza, la misma gracia, el mismo
fuego que se metió en Moisés para convertirlo en el libertador, está ardiendo acá.
Recibimos ese fuego, en el nombre de Jesús, amén, amén, amén. Volvamos a nuestro
asiento despacito. Nos hacía falta este broche de oro.

En cuanto al discipulado del Movimiento Cristiano y Misionero, nuestra experiencia
personal, con mi esposa, ella desde sus 13 años quedó a cargo (por orden de los padres)
de la hermana Emma. Los padres firmaron un acuerdo, un certificado que aprobaban que
estuvieran las hijas con la hermana Emma, la madre mayor. Y bueno, ahí desde su
adolescencia ella quedó con la madre Emma y se parece a la hermana Emma, ustedes la
miran y la escuchan y es como la continuidad de la hermana Emma. No solamente mi
esposa, sino las otras hermanas de mi esposa, la pastora Tina, la pastora Estela, la pastora
Mari. Todas tienen las marcas, todas. Tendría que nombrar una por una, son muchas
quiénes estuvieron viviendo. Aún los varones que vivíamos con ellas.

Yo me acuerdo ya oraba yo por Mercedes y ella (señala a la hermana Emma) iba
conmigo a comprar en el supermercado “Día” y me acuerdo cuando en el colectivo me dice
“¿vos estás orando por alguna chica?” y yo me empecé a incomodar, me revolví en el
asiento, pero ella metía el cuchillo hondo, “¿pero quién, es quién es?” y bueno entonces yo
no le quería decir a nadie porque era muy cerrado en cuanto a eso. Era mi primera vez que
oraba con seguridad por alguien y no era fácil decirlo hasta que hubiera alguna prueba de
que ya estaba realizado. Pero a ella no le pude ocultar, le dije que eran Loli, como le decían
a mi esposa, y dice “ah pero esa es una chica muy cara, te va a costar mucho, tiene mucho
valor su vida, su consagración”. Y bueno es así, fue así como dijo, es así, será así. Pero lo



lindo es que Dios lo hizo, Dios lo hizo, Él lo tenía ya preparado, por eso para cada una de
ustedes adolescentes, esperen a tratar el tema de noviazgo después de los 20, ¿porque
ponen esa cara?, si digo una verdad profesional, esto está avalado por la ciencia 2022. A
los 20, cuando tengan capacidad, madurez, responsabilidad, si no van a tener problemas
porque hoy le gusta un rubio y después le va a gustar un negro.

Si, son casos excepcionales cuando el pastor Samuel se amó con la hermana
Estercita desde que eran niños de la escuela bíblica, ya estaba decretado eso. Pero en el
caso de ustedes, que veo que por ahí los mensajitos vuelan, el WhatsApp, es terrible, toda
esa búsqueda no es conveniente porque generalmente complica, hace doler a los padres
especialmente, porque nadie te quiere mejor que tu mamá, nadie te quiere mejor que tu
papá, y si se pone cargosa, molesta, bueno es porque te ama y tenés que darle gracias que
te cuida, que te ama. Entonces, después de los 20 ustedes, ahí oren con seriedad, con
responsabilidad, para acertar.

Yo nunca oré por otra chica, por la única que oré toda mi vida fue por Mercedes.
Dios lo hizo. Claro, alguien puede decir “¡Qué puntería tenés con la mira”. Bueno, pero eso
es la oración producto de la oración, y de los principios que busco. ¿Qué quiero, un cuerpo
una apariencia, o busco valores que tienen que ver con servir al Señor? Principios que
tienen que ver con la vida eterna, no con los momentáneo. También he visto en mi andar a
un discípulo que se puso loco, era de Campana, de los comienzos de Armando, se puso
loco por una chica que era muy bonita de apariencia y se olvidó del discipulado, del
llamado, del ministerio, y se casó. A los 15 días estaban separados y el terminó vendiendo
lombrices para la pesca en la zona del Paraná. Quedó arruinado aquel joven tan lindo, era
una promesa, un hombre de Dios. Perdió todo, quedó solito. Ahora creo que vive en el
campamento de Peniel de Campana, está él en su casa, pero no pudo realizar su llamado,
su propósito, por el error en cuanto a la elección de la compañera.

Por eso, si ustedes nos escuchan a nosotros, y a las madres, y a los padres
repitiendoles más de lo mismo, acepten que es para su conveniencia no para la nuestra.
Nosotros seríamos malos si no les pusiéramos límites, si no estuviéramos velando por
ustedes. Pero si lo hacemos es porque queremos que ustedes se realicen, que les vaya
bien y que triunfen. Por favor nunca duden de nosotros. Sabemos más que ustedes, mucho
más por la razón de la diferencia de edad y de vida transcurrida. No es lo mismo. Entonces
simplemente crean. Crean con esa inocencia que corresponde. Creer a la pastora, al pastor.
Nunca piensen que nos la agarramos con ustedes. ¡Qué necesidad tenemos nosotros de
estar agarrándonos con nadie! No tenemos nada personal, lo único que tenemos es amor,
celo, queremos una juventud de valor, de peso, que tenga una vida consagrada, hermosa,
que puedan triunfar en todo.

Bien, sigo sigo con lo del discipulado. Ya dije del hermano Celsio, la hermana
Margarita, la hermana Emma, la hermana Mari. Estuvimos con ellos eso, fue una ventaja
enorme porque el hermano Celsio, la hermana Margarita fueron fundadores originales
juntamente con los hermanos Sórensen y otros del Movimiento Cristiano y Misionero. La
hermana Emma fue la fundadora de lo que hoy es una enorme obra en Santiago del Estero.
Todo comenzó con ella. Vamos a Santiago del Estero, a la convención, la semana siguiente
tenemos que estar en el campamento Elim y estar ahí en una actividad de esta significa
movernos entre millares de personas. Me asombré la última vez que fui porque era muy
grande en cuanto al espacio. No teníamos un agujero por dónde entrar para meter el
vehículo porque estaba todo tan lleno de gente, de gente de la familia del Movimiento
Cristiano y Misionero. Y toda estas obras tan grandes comenzaron con la hermana Emma,
con la hermana Mari, cuando eran jóvenes. Pero fueron jóvenes decididas, determinadas.



Encararon, fueron audaces, valientes, hicieron proezas. No tenían para comer, lo único que
hacían era recorrer todo Santiago. Es hermoso oírlas a ellas hablándonos.

Tenemos una cartilla o dos de ella ya en nuestro sitio de internet. Si no lo anotaron,
anótenlo por favor, porque ahí además están los estudios, las cartillas. Este tipo de cartillas
está todo ahí en nuestro sitio de internet, en el link “Estudios”. Es
www.lasfloresmcym.com.ar, van a el link estudios, hacen click y se abren los estudios, los
escritos, las cartillas. Son muchas, de distintos temas de la visión nuestra, de la doctrina
nuestra, por favor úsenlo, si tienen necesidad descarguen esas cartillas, imprimanlas, hay
contenidos del hermano Celsio, escritos del pastor Celsio Contreras, uno de los fundadores.
Hay estudios de la familia, miren cuántas cartillas tenemos.

Nosotros amamos apasionadamente la visión, la doctrina, la vida del Movimiento,
somos del Movimiento. Entonces como hay identidad, hay sentido de pertenencia y porque
no es estar apasionados con una organización, de hecho escuchen esto: como organización
somos los más desorganizados, pero cuando hablamos de pasión, después hablamos de la
Biblia porque el Movimiento desde el comienzo ha sido muy estricto en cuanto al celo de
guardar las escrituras, de obedecer las enseñanzas bíblicas. Nuestros fundadores
insistieron tanto en que dentro de la Biblia todo y fuera de la Biblia nada. Como insistieron
tanto con eso y en las convenciones se imaginan, saquen la cuenta multiplicando 15 días
por mínimamente tres clases al día, ¿cuánto es? Osea que veníamos de una convención
con todo ese contenido porque era intenso y no era que había tres horas de alabanza y 45
minutos de Palabra. ¿Saben cómo era en el comienzo? Era cantar un coro y aparecía el
presbítero o el pastor que enseñaba la palabra y era todo enseñanza, enseñanza,
enseñanza y más enseñanza. Hoy debemos corregir un poco eso y poner equilibrio en un
punto que no sea puro música porque es tan linda la música, yo soy una caja de música,
tengo melodías que me salen, me encanta la música pero no me debo dejar llevar por un
vicio, yo necesito la palabra de Dios, necesito enseñanza, necesito oír a los mayores porque
ahora aunque soy presbítero me encanta oír, pero no a cualquiera, oír a nuestros pastores,
a los pastores que son específicamente de la familia.

Bueno lo lindo del SICAM es que hay un grupo de profesores todos con la conducta,
la trayectoria y el ministerio probado dentro de nosotros. ¿Qué quiero decir con esto?
Cuando los maestros son de diversas formaciones o iglesias, utilizamos el ejemplo del agua
que viene a través de una cañería. Bueno, cada enseñanza tiene el gusto o el olor al caño
por donde pasa la enseñanza, es decir, el maestro. Y bueno no somos nosotros como esos
institutos en donde aparece uno de la Bautista, otro de la Alianza, el otro de la Asamblea, el
otro de la iglesia de Dios, el otro de la Cuadrangular, el otro del Movimiento y el otro de la
iglesia de Sol de Justicia. Acá hay profesores de la misma familia, entonces hay lo que
llamamos “uniformidad”, lo que también yo llamo “específico” porque lo específico es lo
efectivo cuándo nos dedicamos únicamente y específicamente a lo que Dios nos ha
encomendado vamos a tener los resultados acordes a esa entrega y ocupación específica
en lo que Dios nos ha encomendado y a nosotros el Señor nos ha encomendado
evangelizar, establecer iglesias, hacer discípulos, formar obreros y abrir obras. Hasta que el
Señor nos lleve, tenemos que mantenernos en esta tarea.

Hay una ilustración que tengo acá en la cartilla, una ilustración sobre lo que es el
contenido del discipulado dentro de la familia nuestra. Y a fin de darle el valor
correspondiente al discipulado, utilizó está ilustración: “Un tachista de piedras finas
trabajaba en su taller en Estados Unidos cuando recibió la visita de un agricultor. Éste sacó
de su bolsillo, nos imaginamos un agricultor, un hombre muy modesto, sencillo, con ropa del
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campo, de trabajo, aún su campera o sacó estaba bastante deteriorada, pero sacó una
piedra de su bolsillo parecida a una pequeña joya.

-¿Dónde encontró usted esto? preguntó el artesano.
- Mi padre recogió está piedra en alguna parte de Hungría hace unos 50 años, luego

la trajimos con nosotros cuando emigramos a los Estados Unidos.
Al ver la cara estupefacta del tachista el campesino dijo:
- Pues, ¿no es un diamante, verdad?
Casi, le respondió el artesano,
- Es un magnífico rubí que vale una fortuna.
El padre del agricultor había trabajado duro para mantener a su familia, lo que no

habría sido necesario si hubiese sabido, repito, si hubiese sabido que poseía un rubí de
gran valor. Si hubiese sabido que tenía dentro de su casa precaria, pobre, una fortuna. Pero
no lo sabía. De la misma manera, queremos reconocer el valor que tiene la verdad del
discipulado. El discipulado como componente de la visión que desarrollamos en el
Movimiento Cristiano y Misionero significa un factor decisivo para el crecimiento firme y
multiplicación segura en la obra misionera.

Tenemos que:
Nº 1: Evangelizar.
Nº 2: Establecer iglesias.
Nº 3: Hacer discípulos.
Nº 4: Formar obreros.
Nº 5: Abrir obras.
El componente “discipulado” para lograr esto, es clave. Repito, es clave. El Espíritu

Santo en estos días está enfatizando esta verdad fundamental y principio llamado
“discipulado”.

En su última ordenanza, Jesucristo nos dejó esta comisión, Mateo 28:19 “Id y haced
discípulos a todas las naciones”, por tanto decimos: “al trabajo”, por tanto decimos: “al
trabajo”. Quiere decir, hacer discípulos. Estamos firmes en la roca. De esa verdad que nos
permitirá llenar toda la tierra con el evangelio de Jesús, comenzando obras nuevas de cero
con fundamento propio, tenemos el modelo en todas las Sagradas Escrituras. Con la ayuda
del Espíritu Santo, entregándonos de lleno a hacer discípulos. Con actitud firme, sólida y
estable, lograremos un trabajo definitivo, rotundo y contundente.

Tenemos que estudiar, yo les voy a dejar la cartilla porque no hay tiempo, creo que a
las 13:00 comemos, ¿verdad?, espero que no se me cansen sentados, y si se cansan, me
mueven las manos y enseguida lo vamos a abuchear jajaja.

Bien, como ustedes van a poder ver aquí, hay un mínimo de 32 requisitos prácticos
para ingresar al discipulado. No es así nomás, no debe ser más como antes. Por favor Dios
me ayude, nos ayude a todos, a mi esposa, a mi primero y a todos los que discipulamos, el
Señor nos ayude a que debe haber un filtro, un pre, un examen de ingreso que haga que los
candidatos aprueben su entrada al discipulado. Sino no. Ponete de pie Ulises, por favor. A
Ulises, ustedes los ven activo acá. Él es un pre, él es un pre-discípulo, si se porta bien, si
aprueba, si tiene 10 para arriba, ingresará al discipulado. Mientras tanto te tenés que jugar
la vida, me tenés que dejar tranquilo a mí y a la mamá. Podés tomar asiento, gracias.

¿Tan bravo es?, ¡es que sí!, para ser pastor, ¿cuánto cuesta?, ¡todo!. Porque el
pastorado es de valor, es valioso. No es una profesión como el médico, que es son dignas,
como arquitecto, abogados, etc, son todas carreras de valor transitorio para esta tierra, es
decir, que son dignas, son importantes, pero esto es de valor Eterno. ¡Que Dios nos ayude a
darle valor!. Hebreos capítulo 3 versículo 1: “llamamiento”, “por tanto hermanos santos



participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra
profesión”, repitamos, “hermanos santos, participantes del llamamiento celestial”, y ahora
repitamos en voz alta, “nuestra profesión”, nuestra profesión, llamamiento, el significado es
una designación legítima de personas o estirpe de una sucesión. Noten cuánto tiene que
ver con el lema de este congreso. De hecho, no fue elegido al azar, esto es profético. Lo de
herederos, no es que los que prepararon el congreso estuvieron preparando algo propio,
esto es lo que dice el Espíritu Santo, que en este tiempo los herederos tienen que ser
tratados acordemente cómo lo que son herederos, llamados, designados legítimamente
porque son de la extirpe, para una sucesión, una liberalidad testamentaria, ó un cargo, una
invitación. Les hacemos firmar el testamento que los hacen responsables a cargo de hacer
las cosas bien y no salir con otra cosa, no inventar nada, no cambiar, sino ser fiel a lo que
hemos creído desde el principio o comienzo mismo. Que el Señor nos ayude.

Mateo 16:24, en cuanto al discipulado; niéguese. ¿Qué es un discípulo?, uno que se
niega a sí mismo, “entonces Jesús dijo a sus discípulos, si alguno quiere venir en pos de mi,
niéguese a sí mismo y tome su cruz y sígame”. Una hermana decía 3 cosas: negarse,
perder y morir. Filipenses 3:14 habla del supremo llamamiento, ya recién mencionábamos
un llamamiento celestial, no es de la tierra, es del cielo, y acá menciona la palabra
“supremo” o “superior”, Filipenses 3:14, “supremo llamamiento”, “prosigo a la meta, al
premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús”, así lo debemos interpretar como
un supremo llamamiento. 2 Tesalonicenses 2:14, somos llamados, porque dice “a lo cual os
llamó mediante nuestro evangelio para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo”. Los
pastores, los predicadores, los maestros de la Biblia, los que enseñamos la Palabra
debemos referirnos a esta lección, a este principio bíblico “llamamiento”, tenemos que
hablar, tenemos que enseñar de llamamiento porque quién habla mucho sobre bautismo del
Espíritu Santo tendrá la experiencia de que la gente lo recibe al bautismo del Espíritu Santo.
Si habla mucho de llamamiento en su iglesia, van a surgir personas que experimentaron el
cumplimiento de la Palabra que oyeron: el llamamiento. Pero tenemos que ocuparnos
específicamente en hablarlo a los demás nuestros llamamiento, vida de fe, discipulado,
servicio, lo apasionante que es hacer la obra de Dios, los glorioso qué es ver vidas
rescatadas del pecado, de las drogas, de la enfermedad por causa de cualquiera de
nosotros que nos hemos rendido a servir al Señor. Por eso dice “supremo llamamiento”, el
Señor nos llamó, el Señor nos ha llamado, “a lo cual os llamo” 1 Timoteo 6:12 dice que
“fuiste llamado”, a ver si repetimos “fuiste llamado” y decíselo a alguien: “pelea la buena
batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado”, fuiste
llamado. Repitamos 1 Pedro 5:10 “nos llamó a su gloria”, amén Gloria de arriba, gloria de
abajo, gloria de aquí y de siempre. “Mas el Dios de toda gracia que nos llamó a su gloria
eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de tiempo, Él mismo os
perfeccione, afirme, fortalezca y establezca”. “Mas el Dios de toda gracia que nos llamó”. Él
nos da la gracia, dependamos de la gracia, no le hagamos caso a nuestra propia naturaleza
humana pecaminosa que nos dice “no podrás, no sos, no tenés, bueno mejor si no soy, si
no tengo y si no puedo, Dios me llamo por su gracia para habilitarme correspondientemente
a su gracia, conforme a la multiforme gracia de Dios.” Romanos 16 “llamados a ser de
Jesucristo”. Que hermosa frase: “llamados a ser de Jesucristo”. Golpéate el pecho fuerte y
decí: “soy llamado a ser de Jesucristo”, “entre las cuales estáis también vosotros, llamados,
llamados, llamados a ser de Jesucristo”. Efesios 4:1-2 dice: “digno del llamado”, este
llamado demanda de que seamos dignos, de que vivamos en santidad, de que le demos la
honra al Señor, de que seamos fieles, de que seamos totalmente obedientes. “Yo pues,
preso en el Señor, dice Pablo, ruego que andéis como es digno de la vocación con que



fuisteis llamados”, repitan: “vocación”, “llamado”. Apocalipsis 17:14 notemos lo que habla de
los llamados aquí: “pelearan contra el cordero y el cordero los vencerá porque Él es Señor
de señores y Rey de reyes y los que están con Él son llamados y elegidos y fieles”, los que
están con Jesús son “llamados” son llamados No son distraídos no son desprevenidos no
son desapercibidos, son “llamados”, dicen: “aquí estoy a la orden, estoy presente”.
¿Cuántos dicen?: “estoy a la orden, estoy en mi puesto, aquí estoy en mi puesto Señor no
me desubico, no me distraigo, no me dejo sacar, ni llevar, ni torcer, ni desviar, sino aquí
estoy, en el puesto”. Bien, leíamos en Hebreos 3:1 sobre “profesión”, hay tantas carreras
que son dignas, que son complemento, de hecho aquí en casa varios de nuestros discípulos
que han dado su vida íntegramente a la vez han hecho o cursado carreras universitarias
que son complementos, ayuda, que sirven. Por ejemplo, “Derecho”, “Multimedia”, tantas
carreras, ni hablar de “Arquitectura”, es todo muy valioso, muy precioso de las carreras,
pero lo que debemos atender en este tiempo es lo que tiene que ver con la valorización de
las carreras, en cuanto a donde ponemos, en qué nivel, en qué lugar ponemos la carrera
universitaria de esta tierra con relación a la carrera la profesión de ser predicadora o
predicador del evangelio; donde están, en qué lugar debería estar nuestra carrera
profesional universitaria evangélica. Bien en lo celestial, bien en lo supremo, bien en lo
eterno, para nosotros darle ese valor. Y si alguno hace una carrera universitaria,
lógicamente sirve como instrumento o herramienta, porque lo hemos experimentado.
Teníamos que saber de un terreno que nos donaron y solo un abogado matriculado puede
ingresar al trámite para saber sobre el estado en el que se encuentra ese terreno. Bueno,
para todo hace falta un asesor letrado, como teníamos ayer, y todo otro tipo de carreras
profesionales que si es importante que reciban el apoyo correspondiente. Lo que tenemos
que regular ahora es la importancia que tiene una y otra carrera. De hecho, el Señor debe
ser supremo. Si soy un universitario, el Señor para mí es supremo. Ahí en la universidad
debo brillar, quiero darle Gloria a Jesús, quiero, por la gracia de Dios, ser el mejor y a este
título que estoy buscando lo quiero para dedicárselo a mi Señor, para servir al Señor.
Espero que aplaudan porque lo creen, creen que la carrera del Señor es la más importante,
celestial, suprema, pero también es una preocupación implementar el discipulado como
corresponde, especialmente los pastores no dejar a alguien en casa como discípulo porque
la circunstancia lo trajo y lo dejó en casa y ya lo consideramos un discípulo, que no lo es.
Sino que es alguien que fue ayudado y está en casa. Siempre tuvimos nosotros personas
en casa, de todos los colores hemos tenido en casa, nunca pasó nada malo, Dios nos
guardo siempre, aunque hemos recibido también en casa personas en grave riesgo,
peligrosos, nunca sucedió nada malo, Dios nos guarda a nosotros, a la familia. Pero no
debería ser así esto de mezclar la escuela de discipulado con lo que tiene que ver con el
llamado, con el que viene a la escuela para recibir, estudiar y recibir el título.

Cuando el Señor me llamó a mí, yo fui a Buenos Aires a la escuela del discipulado, a
la facultad para salir de ahí con el título de “predicador”. Yo iba mentalizado así, no fui a otra
cosa, fui para poder prepararme para ser un predicador, es decir, antes de salir ya lo tenía
claro, sabía a que iba. Eso es lo que debemos probarnos cada uno de los que elegimos la
carrera profesional de servir al Señor. Ocupación que requiere de conocimiento
especializado, formación profesional, capacitación educativa de diferentes niveles. El
discipulado es teórico-práctico, tiene dos partes: la mañana, desde temprano y la
tarde-noche. A la mañana, 6:00,  6:30 arriba, de 7:00 a 7:45 una buena clase bíblica,
después las tareas, sean las que fueran. Los pastores designan tareas manuales, higiene
de la casa casa pastoral, templo, vereda, todo de punta en blanco, lindo. Después del
almuerzo, otra clase de formación para discípulos, de enseñanza para discípulos, y toda la



tarde-noche práctica de ministerio; el fogueo para ir y abrir una obra, escuelita, anexo, casa
de oración, merendero, comedores, radio, internet. El internet para hacer correr la visión, el
mensaje del Señor, utilizar todos los medios para que primero nos formen a nosotros en ese
fogueo y después para cumplir con el mandato del Señor en cuanto a servir. Reitero lo de la
página: www.lasfloresmcym.com.ar.

Muchos no saben, incluso nacidos en el Movimiento Cristiano y Misionero, no saben
cómo fue lo del discipulado del Movimiento y preguntamos quién fue el fundador.
Generalmente dicen: “Sórensen”, hasta dicen “Daruich”. Pueden decir “Cabrera” ahora
porque van pasando las generaciones y me oyen a mí hablando tanto del tema que pueden
llegar a decir que fui yo, no el pastor Sórensen, que fue uno de los más reconocidos entre
nosotros, viajó a Santiago del Estero. Yo encontré en la casa de la hermana Emma una
revista del hermano Samuel Enoc Sórensen escrita por él mismo, una revista en la cual el
pastor Sórensen visita a la ciudad de Santiago del Estero. Dice al poco tiempo de empezar
el Movimiento Cristiano y Misionero, la extensión de los ríos o evangelio de nuestro señor
Jesucristo, pasó por esta ciudad, Santiago del Estero. El hermano Félix Ferreira con
algunos otros realizaron varios puntos en esta ciudad. ¿Quién fue Félix Ferreira, sabe
alguien?, hagan con la cabeza que sí o que no. ¿Félix Ferreira, te suena?, Félix Guevara te
suena, ¿Quién fue Félix Ferreira? Fue uno de los evangelistas del principio. Dios lo usó
mucho en el norte de nuestro país. Ferreira, con algunos otros, realizaron varios puntos en
la ciudad de Santiago del Estero, y también en el interior de la provincia. Fue una semilla
sembrada y, aunque no quedó la obra establecida de esas campañas, sufriendo muchas
luchas y problemas, Dios había empezado en su misericordia algo en Santiago del Estero.
Otra vez, en el año 1960, el hermano Celsio Contreras pasaba por esta ciudad rumbo a
Tucumán. En este tren viajaba un hermano presente, se encontraron y de esta entrevista
casual resultó que el hermano Celsio Contreras volviera a la Ciudad de Santiago del Estero
para tener dos o tres días de visitas y reuniones. Estableciendo contactos y reavivando, de
esta manera, una llama que esta vuelta no se habría de apagar. Gloria a Dios! Antes de
continuar con la redacción de este documento, dice la cartilla, vale destacar palabras dichas
por la hermana Emma Contreras, donde dice que la que tenía el llamado para Santiago era
la hermana Laura Magnolfim pero el hermano Samuel Sórensen quería que fuera
acompañada porque era muy jóven. Fue así, le pidieron a ella que la acompañe, la cual en
verdad no quería ir, pero luego de ser convencida, y por obediencia, la hermana Emma
accedió a la propuesta. Primero la hermana no estaba totalmente convencida pero las
autoridades fueron usadas por Dios, y por obediencia, la hermana emma accedió a la
propuesta, aunque puso una señal: que lloviera en Santiago del Estero el día que llegara, ya
que hacía un año que no llovía. Y así sucedió ese día en que llegaron, por la noche se largó
una lluvia torrencial, respondiendo así a la señal antepuesta por la hermana Emma, la cual
al año y medio después que se casará la hermana Laura Magnolfi, continuó con la tarea. Se
casó la hermana Laura con un hermano que conocimos en Mar del Plata, y la dejó a la
hermana Emma quién eligió entonces, en el lugar de Laura, a la hermana María Coralio.
Pero a lo que quiero referirme es a lo escrito por el pastor Sórensen. Al llegar el año 1961,
en los primeros días, las hermanas Emma Contreras y Laura Magnolfi llegaron para poner
pie en esta ciudad, confiando que había de resultar en una labor provechosa para la obra
del Señor. Sería imposible describir esos primeros eventos que hacían caminando sin
comida, sin dinero, haciendo la obra del Señor en todo Santiago del Estero. Las luchas, las
privaciones, los temores, lágrimas y oraciones entre medio de grandes victorias. También en
la primera etapa se abrieron las cárceles, docenas se entregaron al Señor, los cuales eran
gente de entre los montes de la provincia de Santiago. Bueno en la próxima etapa, éstas

http://www.lasfloresmcym.com.ar


valiente siervas del Señor iniciaron juntas, al aire libre algunos días andando en reuniones
callejeras hasta las 11 de la noche, en verdad sembraron con lágrimas y sabemos que an
de cosechar con gozo. El hermano Ramón Zurita salió de aquí para, eventualmente, ocupar
su lugar en la obra del Señor en Olavarría, provincia de Buenos Aires. En 1962 fueron
añadidas dos valientes siervas: la hermana Mari, la hermana Anita de Chef y con ella
empezó la adición de los discípulos. Ésto puso el pastor: “con esto empezó la visión de los
discípulos”. Él dice que la visión de los discípulos empezo de Santiago del Estero, con la
hermana Emma, la hermana Laura, la hermana María y la hermana Ana de Chef, ahora
esposa de un pastor en Posadas, Misiones, el pastor Alvarenga. Estaba la que hoy es
pastora en Bolivia, esposa del pastor y presbítero Abelardo Cabrera, fueron discípulas de la
hermana Emma, la hermana de Apaza, la esposa del hermano Apaza, tremenda pastora,
también como muchas otras, vivían con la hermana Emma en comunidad, vivían juntas. Y
como la hermana Emma fue discípula del hermano Celsio, ahí está la beta, como la
hermana Emma fue discípula del hermano Celsio, en el lugar que les mencione ayer:
“Indalecio Gómez 601, Villa la Perla, Temperley”, como ella fue discípula del hermano
Celsio, llegó a Santiago del Estero esa semilla, el discipulado, y comenzaron a surgir las
discipulas. Como era mujer, tenía discípulas mujeres. Y esto continúa, continúa, continúa.
Son datos que yo quería que ustedes supieran como miembros de este Congreso, que no
saben otros, no saben. Y si no, tienen esta información en la página de internet, en la cartilla
“Discipulado”, allí lo van a encontrar.


